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¡¡Grito de indignación!! 
Es ináxima inconcusa, confirrTuida 

además ])or la historie, que todo pue
blo tiene la clase de gobierno que me
rece. En esta hipótesis, el mundo mo
derno es digno de los impíos revolucio
narios de baja estofa que rigen sus des
tinos. Prescindo por un momento de los 
designios Inescrutables de la Providen
cia divina; vuelvo los ojos en torno mío 
y con ira eu el corazón y vergüenza en 
el rostro contemplo en todas partes nu
merosa falange de personas cruzadas 
de brazos, repitiendo impasibles, mien
tras el huracán ruge y la tormenta cre
ce a fuerza de honendas y espantosas 
blasfemias contra Dios y su Cristo: *Yo 
no soy nada: nunca he qnerido mez
clarme en cuestiones: ninguno se mete 
conmigo y tampoco yo me meto cim 
nadie.» Tan maquiavélico egoísmo me
recía que -se restableciese en su anti
guo vigor aquella costumbre griega 
que declaraba infames y condenaba al 
ostracismo a cuantos en las discusio
nes públicas no tomaban parte por nin
guno de los bandos. 

De seguro no tendrían tan poderosa 
influencia en el mundo los perdidos y 
los bribones, si con su inacción no los 
apoyasen los indiferentes y los que a 
toda costa quieren o quisieran vivir 
bien con Cristo y con Satanás a la 
fuerza. Estos hipocritones que repre
sentan a todas horas la comedia indig
na del Pretorio de Pilatos, lavándose de 
continuo las manos ¡y cuánto abundan! 
a primera vista parecen íólo ridículos; 
pero, reflexionando más, son y resultan 
verdaderos criminales. 

En efecto; delito horrendo es el suyo 
de lesa nación, y del cual responderán 
en su día ante Dios y los hombres, por
que todos los que de buenos se pre
cian, tienen el deber ineludible de coad
yuvar con sus muchas O pocas fuerzas 
al triunfo de la causa de Jesucristo y 
de su Iglesia santa. 

Tan radicalmente se han deslinda
do los campos que no cabe medro ni 
transacción posible, El que no está en 
todo con Cristo, eátá contra Cristo. 

Llegará el tremendo día de la bata
lla, y no valdrá decir: «Yo xm quiero 
meterme en nada y con nadie» porque 
por la fuerza irresistible de los hechos 
tendrán que tomar parte o con Cristo o 
contra Cristo. Dos principios se dispu
tan el dominio de nuestra pobre Espa
ña; el catolicismo y la revulución, el 
bien y el mal. Cristo y Satanás. 

Guerra, se dice, guerra a Cristo: tal 
es al presente el grito de la bestia, te
nebrosa potencia que se llama Revolu
ción. 

Eso suena en el antiguo y en el nue
vo mundo. Con un acuerdo desconoci
do hasta nuestros tiem|)0H, este grito 
de guerra hace marchar al asalto a to

dos ios ciiei'pow del gran ejército del 
mal contra Dios, contra Jesucristo, con
tra el catolicismo, contra las escuelas 
cristianas, contra el Papa, los obispos, 
los sacerdotes, los religiosos, contra el 
matrimonio ci'istiano y contra los cató
licos íntegramente defensores de la 
buena causa, con ln calumnia y el ultra 

je; con la tea i)otii)lista e incendiaria, 
con el puñal del asesino y con el liaoha 
del carnicero. 

Por lo tanto, católicos de l^ga a 
quienes me rliiijo, al vado o a la puen
te: imposible es que sostengáis por más 
tiempo ese vuestro equilibrio infame 
y criminal, que irremisiblemente ha de 
precijjitaros en los abismos. 

La cuestión que se ventila en nues
tra infortunada patria es esencialmente 
práctica, y se reduce a escoger entre 
el bien y el mal, el hombre honrado y 
el bribón. Cristo y Satanás. 

Por tanto, los católicos de i>ega son 
una verdadera calamidad social, oontia 
cuya egoísta existensia nunca se predi
cará bátante. 

Al enemigo franco y conocido se le 
combate pudiendo cualquiera guardar
se de él; pero los que encienden dos ve
las, una a Cristo y otra muy gorda a 
Satanás, estos quisieran a todas horas 
estar bien con todos, ¡ah! estos, son los 
peores enemigos que tiene Cristo Señor 
Nuestro. 1 

Presencian impávidos el voraz incen
dio social, y si los incendiarios les ofre
cen en su filas un puesto, atizan im-
pertériitos la llama. 

Sobre estos hombres de dos caras 
descansa la teoiía inicua de los hechos 
consumados por hediondos y crimina
les que sean. En sus cabezas tiene asien
to ese escepticismo general que corroe 
la entrañas de las tnodernas sociedades. 

Sin su cooperación egativa, sería 
imposible esta inundación del mal que 
todo lo arrolla y desvasta. Incrédt.loe 
en religión, indiferentes en pojitica, ex
cépticos en filosofía y egoístas en las 
manifestaciones todas de orden religio
sa, son criminales vardaderos, no tanto 
por lo que hacen, como por lo que omi
ten; por cuanto que hay pecados gra
vísimos de omisión. 

¡Estorba Dios! ¡Estorba Cristo! oyen 
decir públicamente, y no obstante su 
criminal coibardía, y el mieilo cerril 
que tienen a los descaradamente enemi
gos, les cierra la boca para prostestar 
contra tanta blasfemia y ])ara sacar la 
cara en favor de la causa santa, de la 
Religión ¡cuánta abominación! ¡cuánta 
imbecilidad 

¡¡Insensatosif 

u. 
UN DIVORCIO 

Años atrás contrajeion matrimonial 
enlace, con pompa y solemnidad inu
sitadas, los distinguidos señores don 

Justo Medio y doña Prudencia Có
moda. 

Ttidos cuantos asistieron a la boda 
hacíanse lenguas de la felicidad que le 
esperaba a aquel modelo de matrinio-
nios, en el cual la luna de miel había 
de ser siempi'e creciente, mengiuinte 
jamás. 

Don Justo Medio era un Varón inte-
górrimo, grave, recto, que no se deja
ba llevar de las inipresiones del mo
mento y que medía y pensaba las pala
bras antes de pronunciarlas. 

Su esjx)sa, doña Prudencia, se pa
saba de dulce, de acai-amelada. To fo le 
parecía bien mientras no le turbasen 
las digestiones o el sueño. Dedicada al 
dolce farniente, no poilía comprender 
que nadie se moviese, que se agitase 
nadie por nada. 

—Es preciso toraai- las cosas como 
vienen-decÍH filosóficamente doña P ru 
dencia.—Los tiempos actuales no son 
los pasados—continuaba diciendo con 
Pero Grullo;—y si ahora bl mundo va 
por camino diferente, si las corrientes 
de la sociedad actual no van por donde 
iban las de antaño, oponerse a ellas, 
tratar de hacerla i volver a su cauce, es 
una torpeza que puede acarreai' conse
cuencias funestísimas. ' 

—No te colocas, Prudencia, en el 
verdadero punto de vista—replicábale 
don Justo;— pues siempre el mal ha si
do opuesto al bien, y si el mal en el 
día se muestra más arrogante, es por
que el bien le ha cedido el campo. 

—No es eso, Justo, no es eso, y no 
en balde me imjiusieron el nombre de 
Prudencia, a la cual personifico digna
mente, 8\unque no debiera yo decirlo. 

—¡Ya lo creo que no debieras decir 
tal cosa! Porque te olvidas ([e que eres 
Prudencia Cómoda. 

- ¿Y qué? 
—Nada; que la prudencia cómoda es 

el disfraz del egoísmo, por lo u\enos. 
—¿Y por lo más? 
—El de la cobardía. 
—Me admira que quien se llama 

Justo Medio se exprese así. 
Pues nada más puesto en razón; 

porque quien se coloca en el justo me
dio da a cada cual lo suyo. 

-^No se ve ahí brillar la modestia. 
— Si se ve la justicia, basta; y la jus

ticia dice que si al malo le i r r i ta ver 
al bueno, y al pobre le causa envidia 
ver al rico, y al enfermo le molesta la 
presencia del sano, no ha de enfermar
se éste, ni enipobrecerse y malearse 
aquéllos. 

—Pero la prudencia aconseja que ni 
el sano, ni el rico, ni el bueno, hagan 
ostentación de sU salud, de su riqueza, 

—Pide y ordena (jue el bueno liaga 
actos de bondad pai'a convencer al ma
lo, si es posible, y pide y ordena que 
el malo no haga daño al bueno y se con
vierta; que el lico proteja al pobre y el 
pobre se conforme con su suerte; que 
el sano ayudo al enfermo y le cuide y 
el enfermo ace])te su cruz. 

Como doña Pru(ien(!Ía Cómoda ni> 
podía estar conforme con los razona
mientos de don Justo Medio, resolvió 
separarse de él y abandonó su casa. 

Desde entonces andan aquélla muy 
lejos lie éste, inclinándose, por lo tan
to, del lado menos conveniente y dando 
siemjíre la razón a quien no la tiene 

ELOY RKQÜENA. 

II Diií«e Noáre de laria 
¡Estrella del mar, Vigen MaHa, 

de \a. infinita creación Spñor»! 
Tu nombre es un rauda,) de poesía, 
de fe, vida, y, placer engendradora: 
y al corazón del hombre da alegría; 
miel a sus labios, música sonora 
a su oído, a su ánimo consuelos 
en el,afán de sus mortales duelos. 

Tu nombre es una música más grata, 
qne cuantas escuchó la baja tierra. 
Cuantos ecos la atmósfera arrebata 
en bosque o llano, población o sierra; 
cuantos el viento en su extensión dilata 
robándoles al mar que les encierra, 
no imitaron jamás la melodía 
del dulcímo nombie de «Maria« 

JOSÉ ZORRILLA 

La prensa neutra 
La prensa neutra, pseudo informa

tiva, porque reduce la información a la 
sola exposición de hechos (y aun así 
omitiendo cuanto pueda peijudicar sus 
miras y sobre todo sus intereses) silen
ciando todo lo que jiueda revela)' un 
juicio propio o una opinión propia que 
sirva para lormar convicción y regla 
de conducta, sin lo cual ni lógica ni 
gramaticalmente hay ni puede haber 
informe (véase esta i)alab<a en el dic
cionario) y no hay ni puede haber in
formación sino todo lo más relaté o rela
ción, casi al modo «i)apagallesco»: o 
charla insustancial e incoherente cual 
del mono con la linterna apagada, que 
nos pintó el Fabulista, es la que se 
aparta, voluntariamente, del campo de 
la política (en su sentido estricto) que 
es en donde en la Edad Contempoi'ánea, 
prosiguen la eterna pelea contra la 
Iglesia y civilización católicas, los que 
desde el principio se declararon ene
migos combatiendo priuiero sus dog
mas, luego su filosofía y su historia, y 
siempre y en todo vencidos. 

Para no hacerse odiosa, dice esta 
prensai ieutra, que.se aparta de la po
lítica y de los partidos politices; y 

ni de su bondad ante el enfermo, el po- abusando^de la letra y el espíiitu de 
bre y el malo." las palabras del Apóstol, pretende jus-

- -La urudencia cómoda, sí; mas la tificar éste su «apartamiento» con el 
prudencia justa, ,nü. propósito que dice tie.ie de ganar a to-

- ¿ Y qué pide ésta? dos haciéndose de todos. ¡Y no advierte o 


